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Hay motivos astronómicos para que un día dure un día y un año dure un 
año, pero no hay razón astronómica alguna para que una semana dure una 
semana. Mi padre, Carlos Manuel Varsavsky, que era astrónomo, conocía 
muy bien este tema y pensó en otra forma de organizar la semana. Una 
semana mejor distribuida que dura seis días en vez de siete y en la que se 
trabajan cuatro días y se descansan dos. Por lo tanto, se trabaja un día 
menos por semana. Y lo más sorprendente es que mi padre tenía una 
fórmula que probaba que esto podía llevarse a cabo sin bajar el Producto 
Bruto Interno (PBI) del país.

¿Cómo es posible? ¿Quizás ampliando el horario de trabajo durante los 
cuatro días hábiles? No, no se trataba de hacer jornadas intensivas. Mi 
padre, que desafortunadamente falleció en 1983 cuando tenía 49 años, tenía 
una idea mucho mejor, aunque algo más complicada. Su solución para que 
todos trabajemos un día menos por semana y que el PBI se mantenga 
constante tiene que ver con la idea de la simultaneidad. La clave es que no 
todos trabajemos y descansemos al mismo tiempo, como hacemos hoy.

Actualmente, tenemos un sistema por el cual una semana está compuesta 
por siete días, en el que la mayoría de las personas trabaja cinco días hasta 
completar un total de cuarenta horas semanales y descansa dos días. La 
idea de mi padre consistía en dividir la población de manera aleatoria en 
tres grupos (llamémoslos rojo, azul y blanco). Una vez que las personas 
han sido distribuidas aleatoriamente (todos los miembros de una misma 
familia pertenecen al mismo grupo y viven con la misma semana), cada 
grupo está listo para trabajar y descansar, pero… no simultáneamente. Un 
tercio de las personas se regiría por la semana roja, otro tercio por la 
semana azul y, finalmente, el último tercio lo haría por la semana blanca. 
Todos los días habría dos grupos trabajando, mientras que el tercero 
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estaría descansando. Y así rotarían constantemente.

¿Y cómo es que el PBI no disminuye? Porque todas las inversiones fijas de 
la sociedad serían utilizadas todos los días. Todas las escuelas, fábricas, 
edificios de oficinas, caminos y todo aquello en lo que hemos invertido 
miles de millones en construir sería utilizado diariamente, aunque no 
siempre por las mismas personas. El uso intensivo del capital compensa el 
día menos de trabajo por semana. Hacemos trabajar más al capital.

Mi papá también había diseñado una semana de nueve días en la que 
trabajas seis días y descansas tres. Tampoco estaba nada mal.

Este post es parte del blog: Martín Varsavsky - http://spanish.martinvarsavsky.net

gran macho argentino
El fin de semana, mientras viajaba en tren, tuve el placer de escuchar esta 
conversación.

Ella: La verdad que nunca entendí por qué cambiás tanto cuando hacés el 
asado. ¡Es un simple asado! ¡Tenés que poner la carne arriba de la parrilla 
y listo!

Él: No seas ignorante. Nunca es un simple asado.

Ella: ¿Por?

Él: Dejame que te explique. Pero ojo: esto es información confidencial.

Ella: ¿Información confidencial?

Él: ¿Por qué te pensás que se desarrollaron tantas teorías sobre cómo 
hacer un asado?

Ella: ¿Teorías?

Él: Con madera de cajón de frutas, sin madera, con carbón, a leña, con o 
sin alcohol. Están los que ponen briquetas para encender el fuego, los que 
tiran la bolsa con el nylon. Y podría seguir hasta mañana.

Ella: Pero todavía no entiendo por qué te ponés irritable e hinchapelotas y 
le contestás mal a todo el mundo.

LA SEMANA

Marcos
Genial brainstorming, pero yo 
no quiero ser del grupo rojo.

Anónimo
Conociendo cómo son las 

cosas en España, acabaría 
el marido siendo rojo, la 

mujer blanca y el bebé de 
ocho meses, azul. Y luego 

harían un Ministerio de 
Conciliación para gestionar 

los colores.

Joan Manel
¿Quién cambia al mundo 
en estos aspectos tan arrai-
gados, con connotaciones 
bíblicas, dónde hay personas 
capaces de quemar tu nego-
cio si lo abres un sábado?

LOS SECRETOS DEL



5
 PAULA

LA MALVADA

"25 años después, puso el nombre de su ex en Google y encontró la vida que hubiera podido 
vivir." (@cuentosen140 en Twitter)

Oblogo es una publicación propiedad de Algunas Ideas S.A. CUIT: 30-71089428-7. ISSN: 1852-3463
Av. Santa Fe 1480 Piso 9 Depto. C - 1060 - Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
Directores: Gustavo Faigenbaum y Gerardo Damián Garbulsky.
Arte: Emil Iosipescu y Silvana Giménez - Cyberferia.com
Lectores: info@oblogo.com
Publicidad: publicidad@oblogo.com 
Autores: autores@oblogo.com

Impreso en Mundial S.A., Cortejarena 1862, Buenos Aires, Argentina, en el mes de febrero de 2010. Impreso en la 
Argentina. Queda hecho el depósito que dispone la ley 11.723. Registro de la Propiedad Intelectual en trámite.
Las expresiones e ideas de los columnistas no reflejan necesariamente la opinión de la publicación.
© Algunas Ideas S.A., 2009, CABA, Argentina. Todos los derechos reservados. Prohibida su reproducción 
total o parcial.

Ilustración de tapa: Thomas Lommío. Web: http://tomo-dejo.blogspot.com
Frase de tapa: Thomas Lommío.  Frase de cierre: Anahí Flores.

Este post es parte del blog: Hablemos mal de los hombres - 
http://hablemosmaldeloshombres.blogspot.com

Él: Sólo los primeros 20 minutos. Hasta que prenda el fuego. Es que 
todavía no entendés de qué se trata el asunto.

Ella: A ver. ¿De qué se trata?

Él: Que no se prenda el fuego, es como si… bueno, vos entendés.

Ella: ¿Cuánto más grande el fuego, mayor es tu virilidad?

Él: Algo así.

Ella: ¿Y si se quema el asado como te pasó ayer?

Él: Eso no importa porque el fuego era mucho y eso está bien.

Ella: Ay, dios mío. No lo puedo creer.

Él: Posta. Es algo que no distingue barreras sociales. Le pasa al doctor y al 
verdulero. Y también a mí.

Ella: Es demasiada información, esto.

Él: Porque no sabés lo que se siente. Alguna vez me pasó. Hice el asado 
cuando me fui al sur con los pibes, no se prendió el fuego y me sentí muy mal.

Ella: ¿No estás exagerando?

Él: No. De repente me escuché diciendo: "Nunca me había pasado esto. Te 
juro que es la primera vez que me pasa"

MARU L.

Meterete
www.bit . ly/meterete

No sé bien cómo empezar a contar lo que hice una semana atrás. De sólo 
pensarlo me pongo colorada. Me da vergüenza. No me reconozco en la 
situación. No puedo creer haber llegado tan lejos. Tuve que esperar una 
semana para procesarlo. No pude hablar antes. Quise olvidarme. Pero 
ahora, martes cinco de enero, siendo las cuatro de la mañana, me desperté 
pensando en el asunto, y me dije: "Lo escupo en el blog, espero palabras 
de aliento, me preparo para las burlas. Lo supero". Aquí estoy.

Cuando era chica mamá me decía, siempre: "No te metas en asuntos 
ajenos". Y yo siempre le hice caso. Nunca me involucré. Jamás emití una 
opinión si no se me pedía una. Tampoco hice preguntas que pudieran 
resultar incómodas. O, al menos, eso intenté. Porque ya expliqué en el post 
anterior que cuando estoy contenta me boludizo. Y la boludez me lleva a 
convertirme en un ser espantoso. La boludez me empuja a un precipicio. Y 
yo me dejo caer. No intento siquiera aletear los brazos para suavizar la 
caída, para planear y caer de pie. No. Yo me dejo caer y termino destroza-
da, con fracturas múltiples.

Iba caminando por la vereda de mi casa. Estaba contenta porque tenía una 
cita. Venía de la fiambrería. Estaba disfrutando mis últimos días en 
Belgrano City. Delante mío caminaba un muchacho treintañero. Llevaba 
puesta una remera blanca. En la manga izquierda, a la altura del hombro, 
un bicho. Negro y asqueroso. Grandote. Feo. Feísimo. Horrible. Repugnan-
te. Me puse nerviosa. No sabía qué hacer: por un lado retumbaban en mi 
cabeza las palabras de mi santa madre, pero por el otro no podía dejar de 
pensar que si estuviera en la situación de portadora de bicho agradecería 
infinitamente que alguien me avisara.

Entonces me rebelé. Me olvidé, una vez más, de las palabras de mi madre, 
e hice lo que me dictó el corazón. Me acerqué dando algunos pasitos 
rápidos y cortitos al muchacho y, sin pensarlo más de un segundo, alcé mi 
mano derecha y le di una palmada a su hombro. Una palmada seca. Pero el 
bicho no se movió. Porque no era un bicho: era la etiqueta de la remera. O 
sea: le di un "tate quieto" a un desconocido, sin ningún motivo válido. El 
muchacho se dio vuelta rápido, consternado, posiblemente muerto del 
susto. Y se encontró conmigo: una boludona con la bolsa de la fiambrería 
en una mano, y un ataque de risa feroz, que intentaba explicarle en vano el 
porqué del tate quieto. Hilé algunas palabras, formé alguna que otra 
oración, le di un poco de coherencia al discurso, hasta que el muchacho se 

Claudio 
Hiciste bien. Mirá si te 
pescan y te ponen el sellito 
de "Responsable".

La sortijera
Me siento tranquila caminan-
do por la calle, sabiendo que 
hay gente como vos velando 
por el bien común. Sos una 
batichica anti-bicho.

Mike
¿Cómo que quemar el asado 
no importa? ¡Mentira! Que el 
fuego no prenda es sinónimo 
de disfunción eréctil, pero 
quemar el asado es sufrir de 
eyaculación precoz.

Boordu 
A nadie le gusta que lo 
interrumpan cuando intenta 
concentrarse en hacer bien 
algo. O compran las cortinas 
del color que más les guste o 
lo consultan en otro momento.

Mejor Hablar 
De Ciertas Cosas 

Lo que te pone de mal humor 
es la presión para lograr que 
el asado salga perfecto. No 

cuánto fuego usás. No es el 
tamaño, si no cómo lo usás.

Naturalmystic
¿Si uso alcohol de quemar 

para encender fuego, es 
como si tomase la pastillita 

milagrosa?
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Este post es parte del blog: Origen Ramero - http://origenramero.blogspot.com

Este post es parte del blog: On Gus - http://ongus.com
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El encuentro

El viaje transcurrió morosamente en barco, sin los ribetes de misión 
secreta de la travesía de Tank, quizás porque no había nada que proteger, 
ninguna mercancía crasa, sino sólo los extraordinarios secretos que 
llevaba en su cabeza, su misma persona; el extraordinario tesoro era él 
mismo, su capacidad, sus conocimientos, superiores a los de cualquier 
otro hombre. Y los presagios se confirmaron del modo más extraordina-
rio: a una semana de su llegada, en agosto del año cuarenta y ocho, fue 
recibido por el general que presidía la nación.

Se llevaron bien desde el primer momento, una secreta armonía los 
animaba. El general había entendido rápidamente que estaba en presencia 
de una oportunidad única; el general era inteligente, y afable, y él había 
sabido, como sabía siempre, encontrar las palabras, las imágenes que 
supieran convencer, conmover. Les había hablado de los pequeños soles, 
del pequeño sol argentino. Una enorme cantidad de energía concentrada 
que él podría manejar a voluntad. Para ilustrar las dificultades de contener 

empezó a reir conmigo. Le pedí perdón, le dije "fue sin querer perdón 
perdón perdón" y me fui al súper, pensando que, si me pasa de nuevo, se 
cae de maduro que voy a hacer lo mismo. Porque a Ramera boluda, no se 
le escapa una.

DE RICHTER Y PERÓN

En agosto de 1948, Ronald Richter, un físico austríaco que acababa de llegar al 
país, convenció a Juan Perón de que poseía el secreto de la fusión nuclear con-
trolada, una fabulosa fuente de energía que aún hoy el hombre no ha logrado 
dominar. Por entonces, el gobierno de Perón ya estaba desarrollando algunos 
proyectos que prometían ser exitosos mediante la participación de científicos 
alemanes que huían de la derrota. Entre ellos, el que dirigía Kurt Tank, un 
ingeniero aeronáutico extraordinariamente capaz que diseñaría el Pulqui II, el 
objeto volador peronista. Tank y Richter se habían conocido en Londres, en un 
encuentro fugaz. Quizás porque tenía a la vista esas experiencias, Perón creyó 
en las capacidades de Richter, y así dio comienzo un fenomenal fraude científi-
co. El texto que sigue pertenece a la ‘Historia universal de la infamia científica’, 
de MatíasAlinovi, un libro sobre fraudes científicos publicado por Siglo XXI 
Ediciones (Colección CQL). El libro puede adquirirse en www.bit.ly/infam.

tanta energía les habló del cine (la imagen se la habían sugerido los 
microfilmes de Tank): del arco voltaico que proyecta su luz potente a 
través de la película; ‘si la película se detiene, el arco voltaico se quema’, 
dijo, y vio en los rostros militares, después de que el traductor repitiera 
sus palabras, la expresión asombrada de quien entiende, o cree entender.

Después describió someramente los principios de la energía atómica; las 
diferencias entre la fisión nuclear, que emplea elementos pesados, como el 
uranio o el plutonio, y el proceso de la fusión, que utiliza hidrógeno y 
otros elementos livianos, baratos, abundantes. Las reacciones termonu-
cleares de fusión, aseguró, brindarían energía virtualmente ilimitada y 
económica. En materia atómica se podía seguir el procedimiento de los 
norteamericanos, explicó y no pudo reprimir un movimiento de angustia 
al recordarlos, pero se necesitarían unos seis mil millones de dólares. 
‘¿Contamos con ellos?’, le preguntó en un inspirado arranque de confianza 
al general que presidía la nación. El general ensayó la expresión de 
contrariedad que habría ensayado un cómico italiano, y hubo un movi-
miento de risa general entre los militares. Pero también, dijo, estaba el 
camino de la fusión. Por ese camino podía llegarse a buen puerto o no, 
porque aún debían hacerse dos o tres descubrimientos en el camino, pero 
los recursos empleados serían ínfimos. Entonces, siguiendo un nuevo 
impulso temerario, miró al general que presidía la nación y le preguntó: 
‘¿usted se anima?’. Esta vez, el general respondió con alguna seriedad: ‘¿y 
usted se anima?’. Él le dijo que estaba decidido, y el general utilizó 
entonces aquella expresión intraducible que, sin embargo, él entendió 
perfectamente: ‘métale nomás’.

SI CONOCÉS O PARTICIPÁS EN INICIATIVAS SIN FINES DE LUCRO QUE ESTÁN BUENAS Y 
QUE SE BENEFICIARÍAN DE UNA MAYOR DIFUSIÓN, QUEREMOS QUE NOS CUENTES.

El equipo de Oblogo seleccionará las que considere más relevantes y les dará un 
espacio para transmitir su mensaje a los oblogadictos.

Si querés proponer una iniciativa sin fines de lucro para que la consideremos, 
visitanos en http://oblogo.com/ong.
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Güemes apeado
En esas tierras de vicuñas, quenas y altiplano, el barbudo guerrillero que 
soñaba la libertad de Sudamérica recibía el disparo por la espalda que 
habría de enfriarlo eternamente joven. Él y sus seguidores nos habían 
estado defendiendo del imperialismo que insistía en intentar someter 
estas tierras al hemisferio norte. Pero las grandes escuelas de guerra eran 
constantemente ridiculizadas por esos gauchos desaliñados que insultaban 
en quichua, en aymará, en español, y descargaban su guerra de guerrillas 
contra las prolijas milicias realistas. Ésas que tenían dueños en vez de 
sueños.

Ahora Martín Miguel se está desangrando. Lo traicionaron los oligarcas de 
su propia provincia, los personeros del capital sin patria que nunca lo 
quisieron. El guerrillero heroico le pide a Vidt, su lugarteniente, que jure 
continuar la lucha. Pero sabe que cundirá la desmoralización en la 
paisanada. Su amigo, el general José de San Martín, que viene combatien-
do desde el otro lado de la cordillera, queda en inferioridad de condicio-
nes al perder semejante columna de su plan libertador. Al año siguiente, 
en Guayaquil, deberá ceder la empresa a Simón Bolívar. Y perdido ahora 
nuestro Alto Perú, habrá que esperar años para que sea liberado, desde 
arriba, para conformar otro nuevo estado, cuyo nombre honrará por 
siempre a un general venezolano.

Güemes cierra los ojos, pero respira. Se recuerda a sí mismo con 21 años, 
derrotando ingleses en Buenos Aires. En esos tiempos, con otros jinetes 
aprovechó una bajada del río para capturar un buque de guerra encallado. 
La famosa marina inglesa, vencida por sudacas ¡a caballo! Ahora no puede 
ni sonreír. Desde que padece hemofilia debió confiar la acción a su pueblo 
y ser el ajedrecista de sus movimientos. Los hombres luchan y las mujeres 
y niños espían al enemigo, en un frente que fue alcanzando los 700 
kilómetros. Cuando se acercan los realistas, los paisanos abandonan sus 
propiedades sin dejarles nada de provecho. Luego, atacan esporádicamen-
te al gigante con pequeños golpes certeros que no le dan descanso. 
Condecorados militares enemigos debieron retirarse mientras Güemes no 

Este post es parte del blog: 8grados punto5 - http://8gradospunto5.blogspot.com
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El negro
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yo no sé bien cómo explicarte la tipa es un diez espetacular entedé en la 
vida me tocó estar con una mina así me dice negrito me cuida me trata 
bien no me putea y eso es lo que más me descoloca entedé, que la minita 
es un caramelo que no me dice tomátela de acá negro sucio, qué te voy a 
decir siempre fui bagayero estuve con cada minita que ni te cuento y de 
golpe pum se me aparece esta mina en el pasillo del hospital los dos 
esperando le tiro la onda charlamos un toque y de una todo re bien 
entedé, desde ese día puro amor loco puro amor y yo qué te voy a decir, 
descolocado la minita me enseñó a mandar mensajes de texto si yo soy un 
analfabeto todo el día en la calle atrás del volante sin leer ni escribir una 
puta palabra y estos bichos que ni los entiendo ella me fue explicando de 
a poco viste y ahora que mi amorcito de acá que negrito de allá todo el 
día meta mensaje y yo que me engancho a mí algo me gusta pero también 
me asusta entendé me asusta porque la veo muy en serio a la cosa desde 
que enviudé me comí cada una jaja cada una que maaamita y ahora me 
cae ésta que es una mujer en serio una mujer con todas las letras, la puta 
cómo mierda se maneja esto qué se hace con una mujer de éstas, es 
demasiado ése es el tema que es demasiado para mí como si me quedara 
grande entendé es eso me mete una presión que no conozco, las minitas 
eran para curtirlas y ya no verlas viste, qué mierda te voy a llamar al día 
siguiente y esta otra que me viene a hablar de la fidelidad y yo que no la 
quiero lastimar, porque te das cuenta de que la loca es buena en serio la 
mirada loco esa mirada que me hace me incomoda porque es demasiado 
buena y además que me dice que le lleve unas flores que le haga mimitos 
que por qué no le digo amor, la puta madre yo no sé nada de eso y le digo 
yo le digo que si le llevo alguna vez flores es porque lo siento viste porque 
me pintó hacerlo pero que no me meta presión con esas cosas porque me 
incomoda en serio qué mierda voy a saber yo de mimitos y esas pelotude-
ces no me sale loco no me sale andar con esas cosas, le llevé unas flores 
una vez y qué querés que te diga me sentía un pelotudo por la calle no las 
tiré a la mierda no sé por qué y mis hijos que ven que yo ya pasé los 
sesenta y que nunca me vieron bien con una mujer los tengo a todos en 
contra viste y tienen razón porque una vez que me ven bien quieren que 
me tome la cosa en serio pero saben como soy que correteo lo que se me 
aparezca y se re calientan lo mismo con mis amigos que me dicen que no 
sea boludo que deje de pelotudear que por fin consigo una mujer en serio 
que la cuide que no la deje pasar y yo qué sé, yo quiero cuidarla la quiero 

cuidar si me re flashea es un ángel pero no sé no sé me asusta la minita 
me entendé me asusta que sea tanto para mí viste
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Este post es parte del blog: El subte viene l leno - http://juanhundred.blogspot.com

dejaba de aislar a los españoles de los vendepatrias locales. Ahora tendrá 
que morir sin saber qué futuro le espera al país que ayudó a nacer. Salta 
está en manos de los realistas, y el poder central de Buenos Aires -que 
carece de realismo- sólo parece celebrar la caída de otro caudillo de 
provincias.

Intentaron quitarle el poder que tenía, y no pudieron. Güemes les perdonó 
la vida pese a todo. Pero entonces intentaron quitarle la vida a él, y 
pudieron. El general desangra sus 36 años de edad, sobre un catre improvi-
sado bajo el cielo salteño. Hace diez días que su herida no cicatriza, por la 
hemofilia. Tal vez sea mejor irse así, para no involucrarse después en las 
guerras fraticidas que ensangrentarán a la patria por décadas. Tal vez sea 
mejor irse así, sabiéndose el primer general argentino que muere en acción 
de guerra contra el invasor. E ignorando que, también, será el último.

Ya todo pasó. El primer gobernador elegido por su pueblo (ni por la 
corona ni por los porteños) terminó su agonía. En el futuro, acaso a 115 
años de su nacimiento, alguien quizá lo recuerde en un mundo de 
tecnologías aún inimaginadas y escriba sobre él sin tinta ni papel. Pero 
ahora falta mucho para esos fantásticos tiempos en que se mixturarán 
comunicación y olvido. Y sus gauchos están ocupados en aprestarse para 
recuperar su suelo.

Entonces los godos no invadirán nunca más el norte argentino.

Este post es parte del blog: Seleccione Reales Dijes - http://seleccione.blogspot.com

Una pena
www.bit.ly/unapena

Hace algunos años conocí, a todo el mundo le pasa, a la mujer de mi vida. 
Era linda, pero no demasiado. Era linda sin arreglarse, a la mañana. Era 
flaca, sin esfuerzo, y tenía buen pelo. Tetas pequeñas, cualidades perdura-
bles. Había sufrido de chica, eso siempre es bueno. Sin llegar al extremo, 
no la había violado un primo ni un rottweiler le había arrancado medio 
brazo, nada que dejara un eterno resentimiento. Pero tenía una cicatriz en 
una mejilla, algo que le había preocupado, y había tenido que trabajar. Eso 
es muy importante, porque entonces la mujer puede disfrutar un abrazo, 
una cena, la mujer deja de creer que el mundo le debe algo por el anecdó-
tico y peculiar hecho de existir.

Leía, sin caer en la crónica estupidez de las estudiantes de ciencias 
sociales, empeñadas en descifrar un lacaniano mecanismo en la forma que 
te rascás el culo. Sabía cocinar, milanesas con puré. Cogía bien, con 
entusiasmo, genuino interés, sin la impostación que puede dar el abuso de 
la pornografía, ni el atonal fastidio de la excesiva práctica desde muy 
pequeña.

Me gustaba verla salir de la ducha o abrir la heladera en bombacha, y 
podíamos caminar por la playa, en invierno, sin hablar, o le acariciaba el 
cabello, a veces, mientras ella dormía.

Pero. Un día quedamos en encontrarnos, en un bar. Un bar cualquiera. 
Debo haber llegado cinco minutos tarde, no más de siete. Ella ya estaba, 
en el bar. Era de mañana, temprano, un bar de barrio, poca gente, alguien 
que lee un diario, las noticias del mes pasado, alguien que fuma escondido 
en un rincón, nada más.

Ella se había sentado en una mesa, una mesa prácticamente en el centro 
del salón, pudiendo perfectamente sentarse contra cualquier lateral. Se 
había sentado de espaldas a la puerta, en lugar de sentarse de frente al 
vidrio, a la avenida, al ventanal.

Y yo supe entonces que había en ella algo perturbador y triste. No era la 
mujer de mi vida. Algo estaba mal.

Güemes y Belgrano son los 
dos próceres que tenemos.

Opin
Güemes todavía es estudia-
do en los círculos militares. 

Sus tácticas de ataque y 
huida por diferentes flancos 

y el concepto de tierra 
arrasada son considerados 

como los inicios de la guerra 
de guerrillas.

Franco 
¿Y si se sentó de espaldas a 
la ventana para dejarte a vos 
el lugar que mira a la puerta?

Camila
No me podes dejar así. 
¿Cómo puede ser? ¿La 
mirabas abrir la heladera en 
bombacha y caminaban por 
la playa y se termina todo, 
así? ¿Qué tipo de esperanzas 
me quedan a mí, ahora?

¿DÓNDE CONSIGO MI OBLOGO?
LUNES: Estación Alem del Subte B de 16:30 a 18:30.
MARTES: Estación Catedral del Subte D de 16:30 a 18:30.
MIÉRCOLES: Av. Alem y San Martín (Catalinas) de 16:30 a 18:30.
JUEVES: Reconquista y Lavalle de 13:30 a 15:30 - Pabellón III de Ciudad Universitaria de 17 a 18:30.
VIERNES: Cordoba y Junín (entrada subte D) de 18 a 19:30 hs.

TAMBIÉN PODÉS CONSEGUIR OBLOGO VISITANDO O COMPRANDO EN LOS SIGUIENTES COMERCIOS: 
Café Martínez, Staples, Librería Paidós del Fondo, Tematika.com, OfficeNet.com

Para suscribirte a futuras Oblogo en papel, visitá http://oblogo.com/susc
Para comprar la colección completa, entrá a http://oblogo.com/regalo
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"Hola Dios, si me estás leyendo quiero agradecerte por haber inventado el pastel de papas. La 
verdad que te pasaste. Bueno, eso nomás. Chau." (@enanomoral en Twitter) 

JOSÉ
SARAMAGO

www.bit . ly/ni leyes

www.bit.ly/encuentros Este post es parte del blog: I am Tam - http://taminabel.blogspot.com

12

Ni leyes, ni justicia

Encuentros
Y ahí nomás, a la vista de las dos, apenas apreté el botón verde, apareció 
tu nombre arriba del teléfono que me había dictado. No llegué a escuchar 
tu "hola preciosa" habitual. Le dejé el teléfono en la mano a tu mujer y salí 
corriendo.

TAMARA
NABEL

(PENÉLOPE)

Ir a cualquier médico generalmente no es una actividad placentera. 
Mucho menos corta.

Hace un mes saqué el turno anual con la ginecóloga porque toda "mujer 
moderna y preocupada por su salut" sabe que una vez al año la espera un 
PAP y una colposcopía. Este año, además, tenía una consulta particular, 
que no viene al caso.

Llegué media hora antes de mi turno. Quería irme temprano pero había 
cola, como siempre. Saqué el libro, pero se había armado una charla -sobre 
nadas absolutas- entre la recepcionista, la embarazada de al lado y la chica 
de enfrente. Así que, como auténtica mina que soy, me sumé. A los 10 
minutos sale la doctora y llama a la chica de enfrente. Una menos, pensé. 
La conversación sobre el nuevo novio de no sé qué vedette seguía entre 
las otras dos. De repente la embarazada (embarazadísima si me lo 
permiten) deja de hablar. La recepcionista también. El tapizado del sillón 
de dos cuerpos que compartía con la otra se empezó a teñír de un color 
oscuro. Me levanté de un salto y, yo también, me quedé mirando. Al 
momento, la chica reaccionó: "rompí bolsa", dijo. Bajito, muy bajito.

Y después lo volvió a repetir, pero esta vez parada, agarrándose la panza 
(tal vez por una contracción) y mirando desconcertada a la recepcionista, 
que ya estaba llamando a la ambulancia.

Asustadísima, nerviosa, caminaba por el hall sosteniéndose la panza con 
las dos manos, respirando marcadamente como seguramente le enseñaron 
en el curso de pre-parto. La doctora salió y después de auscultarle la 
panza le dijo que se tranquilizara, que tenía para muchas horas y que 
estaba todo bien.

Yo no salía de mi estupor. No reaccionaba. Siempre me dio una curiosidad 
morbosa asistir a un parto, ver lo que me espera. No sé cuándo ni por qué 
reaccioné. No sé para qué reaccioné. Me acerqué y le pregunté si necesita-
ba que llamara a alguien, o si necesitaba mi teléfono. Me miró sorprendi-
da, como si no lo hubiera recordado hasta ese momento. Saqué mi 
teléfono y me dictó el número:

"153-235-6576, mi marido". Me dijo.

En Portugal, en la aldea medieval de Monsaraz, hay un fresco alegórico de 
finales del siglo XV que representa al Buen Juez y al Mal Juez, el primero 
con una expresión grave y digna en el rostro y sosteniendo en la mano la 
recta vara de la justicia, el segundo con dos caras y la vara de la justicia 
quebrada. Por no se sabe qué razones, estas pinturas estuvieron escondi-
das tras un tabique de ladrillos durante siglos y solo en 1958 pudieron ver 
la luz del día y ser apreciadas por los amantes del arte y de la justicia. De 
la justicia, digo bien, porque la lección cívica que esas antiguas figuras nos 
transmiten es clara e ilustrativa. Hay jueces buenos y justos a quienes se 
agradece que existan, y hay otros que, proclamándose a sí mismos justos, 
de buenos tienen poco, y, finalmente, además de injustos, no son, dicho 
con otras palabras, a la luz de los más simples criterios éticos, buena gente. 
Nunca hubo una edad de oro para la justicia.

Hoy, ni oro, ni plata, vivemos en tiempos de plomo. Que lo diga el juez 
Baltasar Garzón que, víctima del despecho de algunos de sus pares 
demasiado complacientes con el fascismo que perdura tras el nombre de 
la Falange Española y de sus acólitos, vive bajo la amenaza de una inhabili-
tación de entre doce y dieciséis años que liquidaría definitivamente su 
carrera de magistrado. El mismo Baltasar Garzón que, no siendo deportis-
ta de elite, no siendo ciclista ni jugador de fútbol o tenista, hizo universal-
mente conocido y respetado el nombre de España. El mismo Baltasar 
Garzón que hizo nacer en la conciencia de los españoles la necesidad de 
una Ley de la Memoria Histórica y que, a su abrigo, pretendió investigar 
no sólo los crímenes del franquismo sino los de las otras partes del 
conflicto. El mismo corajoso y honesto Baltasar Garzón que se atrevió a 
procesar a Augusto Pinochet, dándole a la justicia de países como 
Argentina y Chile un ejemplo de dignidad que luego sería continuado. Se 
invoca en España la Ley de Amnistía para justificar la persecución a 
Baltasar Garzón pero, según mi opinión de ciudadano común, la Ley de 
Amnistía fue una manera hipócrita de intentar pasar página, equiparando 
a las víctimas con sus verdugos, en nombre de un igualmente hipócrita 
perdón general. Pero la página, al contrario de lo que piensan los enemigos 

El Tano
Debo admitir mi desconcier-
to. Creía conocer tu talento, 
pero me encuentro anona-
dado frente a tu creatividad 

argumental.
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Encuentros, de Baltasar Garzón, no se dejará pasar. Faltando Baltasar Garzón, 
suponiendo que se llegue a ese punto, será la conciencia de la parte más 
sana de la sociedad española la que exigirá la revocación de la Ley de 
Amnistía y que prosigan las investigaciones que permitirán poner la 
verdad en el lugar donde estaba faltando. No con leyes que son viciosa-
mente despreciadas y mal interpretadas, no con una justicia que es 
ofendida todos los días. El destino del juez Baltasar Garzón está en las 
manos del pueblo español, no de los malos jueces que un anónimo pintor 
portugués retrató en el siglo XV.

"Cuando era chica era bastante linda. Ahora cuento unos chistes buenísimos." (@Marucuturu 
en Twitter).

JOSÉ
SARAMAGO

JULIETA
SOPEÑA

Este post es parte del blog: El cuaderno de Saramago -  http://cuaderno.josesaramago.org

www.bit . ly/oambos

www.bit.ly/espeji

Espejismos

Este post es parte del blog: On Gus - http://ongus.com

SERGIO FISCH

De boca de unos mercaderes egipcios, llega a oídos del pequeño Kobu la 
existencia de cierto prodigio del desierto, de nombre espejismo, que 
consiste en divisar agua —cuesta creerlo— allí donde en realidad no hay 
sino arena. Esta revelación colma al niño de curiosidad y desde entonces 
no ve la hora de salir en busca de su primer espejismo. Pero los años 
pasan, veloces, y a Kobu, que ahora es casi un hombre, nada más lo 
demora: desunce su camello, saluda a los suyos, parte al galope y desapa-
rece en una geografía de dunas, piedras, arbustos carbonizados y ásperas 
llamaradas de viento. Erra bajo el sol toda la mañana; deambula por la 
arena toda la tarde; tras regresar con las manos vacías, maldecirá su suerte 
toda la noche. Y es que de horizonte en horizonte sólo se topa, para su 
desilusión, con burdos simulacros: Lo que de lejos prometiera ser un 
verdadero espejismo, de cerca nunca es más que un agónico riacho o una 
cuenca semiseca donde abrevan las bestias y se refleja un cielo sin nubes.

DESENCUENTROS, O AMBOS

Hace unos días escuché de la boca de un amigo un relato sin igual. Lo 
transcribo literal:

“Estaba en el subte, sentado esperando mi tren para ir a Brooklyn. Del otro 
lado del andén, un tipo me miraba fijo. “No me puede pasar nada”, pensé. Y, 
separados por las vías, yo también me animé a clavarle mis ojos. Llegó el 
tren, me subí al vagón y espié por la ventanilla: y ahí estaba el extraño, 
todavía observándome. Me saludó con sonrisa cómplice, y lo perdí en 
cuestión de segundos. Cuando llegué a mi casa le conté a mi roomate que 
había tenido un momento, una mirada y una sensación con un desconoci-
do. “Metete en Missed Connections en www.craigslist.org. Seguramente 
haya subido algún comentario”, me dijo con total naturalidad. "Missed 
connections, ¿qué es eso?”, pregunté. “Es un espacio en Craigslist para los 
encuentros desencontrados”, agregó. Antes de que terminara de explicar, 
tipeé: www.craigslist.org, New York, Personals, Missed Connections. Y ahí 
estaba, un comentario dirigido a mí: “Nos miramos en la línea L a la noche. 
Tenías puesta una campera azul, un jean y un gorro. Te dejo mi email”. Y le 
escribí. Y me escribió. Salimos por un año, hasta que se volvió a Londres”.

Impaciente y curiosa, corrí a mi computadora a investigar sobre semejante 
página. Y era verdad, nomás: la gente le deja mensajes a completos 
desconocidos, tratando de transformar casualidades en causalidades. 
Cuántos de esos comentarios derivan en verdaderas historias de amor, o al 
menos en un café y una buena charla, no lo sé. Pero de lo que sí estoy 
segura, es que es una muestra más de que Nueva York es -casi- una 
apología de la libertad.

Acá traduje algunos de los comentarios que me parecieron más simpáticos:

“Bailamos en una milonga el sábado.
sos N____ de Brooklyn. Yo soy el chico de Li, que también solía vivir en 
Brooklyn. Me encantaría hablar/bailar con vos un poco más, pero no te 
veo hace días. Quiero conocer más gente del tango en Nueva York. 
Avisame si estás interesada”. (¿Alguno de los dos será argentino?)

“Eras un gato negro en la noche de Halloween en 338 Berry Street, 
Williamsburg
Yo era un aviador, y caminé atrás tuyo, yendo a la misma fiesta. Eran 



JULIETA
SOPEÑA

¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Andá hasta la ventana. Abrila. Quedate mirando 
la gente pasar. Y de pronto, cuando algún transeúnte atractivo y del sexo opuesto pase, arrojale la Oblogo 
hecha un avioncito. No te olvides de colocarle un postit con tu email. Si por acaso el transeúnte mira hacia 
tu ventana, arrojale dos o tres Oblogos más e invitalo a subir al grito de "¡aquí tengo la colección completa!". 
Oblogo, la revista que vuela.

Cristina
(vía Facebook)

Mi hija, que no sabe leer, encontró una Oblogo en un banco de la plaza mientras jugaba, y me 
la dio. Me hizo reir y reflexionar con historias comunes, cotidianas, nuestras. ¡Está buenisima! 
¿Cómo encuentra otra mi hija?

María Cuando veo al repartidor sé que es mi día de suerte y entro en armonía con el universo. 

Más comentarios de lectores de Oblogo

Carolina
(vía Facebook)

(En febrero): Los extraño, ¿cuándo vuelven? Esta abstinencia me está matando. ¡Necesito 
Oblogo! 

alrededor de las 12. Había muchas escaleras. Dijiste que tus muslos estaban 
hirviendo. Te veías my linda y divertida, y traté de sacarte a bailar, pero no 
te encontré. Seguís en mi mente. Si sos curiosa y valiente, me encantaría 
que nos encontremos”.

“21 street, 12.20
Tu pelo es corto, lindo y rubio. Hoy vestías un cuello escote en V, una 
remera blanca, una pollera de jean azul, una cartera colorada y unas 
chatitas de leopardo. Llevabas un paquete, creo… tu belleza me hizo 
sonreir. Escribime y charlamos”.

“Vuelo desde Londres
Nunca hice esto antes, y dudo que encuentres este comentario, pero si por 
casualidad lo hacés, sería lindo. Te sentaste en el asiento 48 J, y dormiste 
casi todo el viaje. Venías de un fin de semana en Suecia. Me prestaste tu 
lapicera colorada, y los dos tomamos Bordeaux. Me quedé esperando que 
me pidieras mi teléfono…”

¿Suena de película? ¡Véanlo ustedes mismos! www.craigslist.org

Embajadores Oblogo

Es adicta a la buena lectura, por eso cuando se encontró frente a frente con la primera Oblogo que 
llegó hasta sus manos, se fanatizó al instante y se abocó fervientemente a la tarea de propagar la 
adicción entre los instructores de SwáSthya Yôga (www.metododerose.com.ar) y en Casa de letras 
(www.casadeletras.com.ar).

Anahí Flores Distribución: 40 ejemplares

¿QUERÉS DISTRIBUIR OBLOGO ENTRE TUS AMIGOS, FAMILIARES O COMPAÑEROS DE TRABAJO?
Escribinos a embajadores@oblogo.com y contanos qué querrías hacer y por qué

Este post es parte del blog: Vivir en Nueva York -  http://blogs.lanacion.com.ar/vivir-en-nueva-york

Kle
Juli, sos la nueva Carrie 

Bradshaw. Cada dia mejores 
tus anécdotas.

Julieta
Gracias. Aunque me hacen 
falta un par de zapatos más 

para ser Carrie.


